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PRÓLOGO

			«La única persona con la que en verdad puede contar es su hermano», escribe Hannah Arendt a su marido el 6 de junio de 1952. Ella conoce a Martin y a Fritz Heidegger, aprecia la manera de ser bastante flexible y sin afectación del más joven, y tiene en muy alta estima su amable ironía. Cuando el hermano mayor se quejaba una vez de la escasa difusión de su pensamiento, replicó Fritz al oído del entonces joven Karl Lehmann: «Tienes que desgranarte hasta llegar al grano».1 Sin duda solo Fritz podía hablar así con Martin. El primero gozaba de dotes semejantes a las del segundo, pero este hubo de abandonar la escuela por causa de un defecto en el habla. Después de la muerte de su madre, Johanna Heidegger, en el año 1927, Fritz pasó a ser de por vida para Martin la encarnación viva de su patria, que él visitaba con tanto agrado. El profesor de filosofía de Friburgo, mundialmente conocido gracias a Ser y tiempo, durante la guerra le confió a Fritz los manuscritos, y este los copió, descubrió con acierto pasajes poco claros, oscuros, y los corrigió. El hermano mayor aceptó sin rodeos las sugerencias de mejora. Fritz, mediante un extraordinario estudio autodidacta, había conseguido un amplio saber y había desarrollado la capacidad de un pensamiento autónomo. En el plano político era más crítico con el nacionalsocialismo que su hermano, elegido Rector de la Universidad de Friburgo. 

			Con la publicación de las cartas del periodo de 1930 a 1949, en las que se trata de preguntas y actitudes políticas y sociales, se abrirá a un amplio público una de las últimas fuentes primarias importantes en torno a la implicación de Martin Heidegger en el Nacionalsocialismo. Todas las cartas conservadas de los hermanos, en relación con este periodo más oscuro de la historia de Alemania, pueden verse ya ahora en el Deutsches Literaturarchiv de Marbach am Neckar. Dentro de pocos años aparecerá el intercambio epistolar completo. A Bruno Piaget, editor de este texto, le agradezco el esmerado y cauteloso cuidado en la preparación de las cartas y en su comentario.

			Las cartas son documentos originarios de aquella época. Muestran la estrecha unión familiar. El contenido y el estilo indican que las cartas no estaban pensadas para la posteridad. Los escritos mencionados en las cartas inducen a leer las «Reflexiones» y las «Anotaciones», que se han dado a conocer al mundo entero como Cuadernos negros, en conexión con las lecciones y los protocolos de seminarios de esta época. Sin embargo, que nadie espere grandes manifestaciones sobre el contenido del antisemitismo, pues en el intercambio epistolar este tema no desempeña ninguna función. Nuestra loable vigilancia actual, después de la Shoah, frente a la aparición de corrientes antisemitas, aunque solo sea ocultas, conducirá a examinar críticamente conceptos usados en casos aislados.

			Las cartas informan sobre la imagen que los hermanos tienen de sí mismos. Cuando Martin recibe el informe de desnazificación («simpatizante sin sanciones»), él escribe a Messkirch: «La apostilla es especialmente picante. Siempre fui simpatizante del ŝer y quisiera seguir siéndolo. Por lo demás, desnazificación significa: ahora uno queda marcado como nazi, se convierte en algo que no era, en el sentido de lo que el mundo entiende bajo esa palabra» (carta del 21 de septiembre de 1949). Es cierto que no podemos obligar a nadie a comulgar con esta imagen de sí mismo, pero hoy parece que casi ha caído en el olvido el hecho de que las lecciones de Martin Heidegger, precisamente en la época tardía del nazismo, fueron calificadas por muchos testigos fidedignos como «críticas de la época hechas con valentía»; sin duda, eso viene en apoyo de la imagen propia que Martin Heidegger se había labrado.

			Las cartas guardan silencio en lo relativo a la Shoah. Saber qué significa este silencio es una cuestión difícil, y la pregunta no tiene una respuesta sencilla. ¿Por qué casi todos los amigos y las amigas judíos después de 1945 reanudaron el contacto con Heidegger y no le echaron en cara su silencio? ¿Por qué él inicia de nuevo el contacto con los supervivientes de la Shoah, pero no toma la iniciativa de dejar alguna explicación a la posteridad, o por lo menos a su propia familia? ¿Acierta Paul Celan cuando escribe que Heidegger se estrangula en sus omisiones? 

			Esperamos que las cartas aquí presentadas arrojen luz en una disputa objetiva sobre muchas preguntas que siguen abiertas.

			ARNULF HEIDEGGER 







			
				
					1 Literalmente: tienes que «verwesen» [descomponerte] «bis dein Wesen kommt» [hasta llegar a tu esencia]. (N. del T.)

				

			

		


		
			


COMENTARIO 
SOBRE LA SELECCIÓN DE CARTAS

			Los números de las cartas corresponden a los de la amplia transcripción existente en el Legado de Heidegger que se encuentra en el Deutsches Literaturarchiv de Marbach am Neckar. Esa transcripción ha sido realizada por los descendientes de Fritz Heidegger, por los hijos Thomas y Heinrich Heidegger, y, en lo que concierne a la parte de Martin Heidegger, por Bruno Pieger. Puesto que todavía van apareciendo cartas, sobre todo de Fritz Heidegger, sigue creciendo el cuerpo epistolar. Donde, por diversas razones, en la transcripción no hay ningún número en una determinada carta, en la selección aquí ofrecida hemos añadido una a o una b. De manera parecida se procedió ya en parte durante la transcripción, e incluso antes, al coleccionar y ordenar las cartas. Así el lector puede ver de alguna manera cómo, además de las cartas numeradas de este texto, se intercambiaron muchas más. En todo caso debe pensar que el intercambio epistolar no se ha transmitido de manera completa y, sobre todo en las cartas de Fritz Heidegger, hay grandes lagunas, pues su hermano Martin no las coleccionó sistemáticamente. En la transcripción se rectificaron, sin indicarlo, las omisiones en la ortografía y la puntuación, pero se mantuvieron las peculiaridades en la forma de escribir. Las abreviaturas y los números fueron copiados en su mayor parte. Las omisiones en las cartas están señaladas con tres puntos entre corchetes. Se deben a un doble motivo: el número de páginas que teníamos a disposición y también las exigencias del proyecto editorial requerían limitar las manifestaciones políticas, históricas y filosóficas. Se ha limitado a una simple insinuación la esfera referente a personas, familias y vecinos, en la que están inmersas las cartas, sobre todo porque se tomó en consideración el derecho de las personas que todavía viven. Agradezco a Heinrich Heidegger, de Messkirch, que para mi comentario, en especial en lo que se refiere al círculo de Fritz y de Martin Heidegger en Messkirch y en Friburgo, haya podido recurrir a sus extensas anotaciones en relación con el intercambio epistolar de los hermanos. También ha tenido la amabilidad de leer algunas partes de esta selección epistolar y del comentario. Asimismo, agradezco al Dr. Hermann Heidegger, en Stegen, sus valiosas referencias. Por lo general en el comentario no hemos recurrido a los miembros de la familia de Heidegger ni a las personas de su entorno cercano. Las citas de la Gesamtausgabe [Edición completa] de las obras de Martin Heidegger, Frankfurt del Meno 1975 ss., aparecen con la abreviatura GA y el número del volumen correspondiente.

			BRUNO PIEGER
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CARTAS

		

		
			29a. Fritz Heidegger a Martin y Elfride Heidegger

			Messkirch, 30 de marzo de 1930

			Querido Martin, querida Elfride: 

			Os agradezco cordialmente vuestra postal desde Holanda, y a ti, querido Martin, la postal de hoy;1 dudábamos de si habías vuelto ya de Holanda. Ayer por la mañana leí en la primera página del Frankfurter Zeitung, escrita en negrita, la sensacional noticia; en un primer momento me dije: seguro que Martin lo rechazará, y tampoco a Elfride le agradará establecerse en Berlín. Pero cuando hoy pronto por la mañana he leído la Bädische Presse, que traía la noticia oficial con gran escenificación, mientras que la oferta a  Brüning quedaba en la sombra, y sobre todo citaba ya un determinado número de voces de la prensa berlinesa, que delataban todas ellas alegría y entusiasmo, de pronto noté que va en serio el hecho de que tú debes aceptar la invitación. Te has convertido en un valor estándar en la bolsa mundial de la opinión pública; la prensa escribe simplemente Heidegger, y con ello expresa que tú te has convertido en una figura famosa. El Dr. Hauser me encarga saludos y me ruega que te recomiende con celosa solicitud la aceptación de la plaza, sin ningún lugar a dudas; podríais pasar en el sur todas las vacaciones. Desde su punto de vista, Friburgo no puede compararse con Berlín en poder, influencia y repercusión. Sin duda debe ser así; no obstante, la decisión os resultará muy difícil a ti y a Elfride. Quizás el Berlín imperial y el actual se contraponen como el día y la noche; la república es todavía demasiado joven, las consecuencias de sus defectos de nacimiento pesan aún sórdidamente sobre la nación como una peste secreta. Quizás me muevo entre simples fantasías. Y también es posible que tú sientas el deseo de aceptar en principio, pero con la posibilidad de permanecer todavía algunos años en Friburgo. A nivel del sentimiento me agradaría aconsejarte a ti y a tu familia: permaneced en el bello, luminoso y entrañable Friburgo. Pero cuando pienso en tu profesión y en tu cien por cien de humanismo, te ruego con insistencia: ¡Acepta! Caliéntales el infierno a los señores del norte, no el dogmático; creo que clama al cielo el aplanamiento y la confusión en las grandes ciudades; ya la fuerza y salud de tu naturaleza y estructura espiritual tiene que ejercer un efecto fortalecedor y curativo en el carácter sensitivo de los hombres de la gran ciudad. Llevo de nuevo en el alma, con mayor viveza que otros días, la imagen de nuestros difuntos padres: el carácter silencioso, taciturno, cavilante de papá; la energía natural, la alegría vital y el intenso espíritu de sacrificio de mamá; pienso  en los dos difuntos casi con aquel sentimiento con que se piensa en guerreros caídos que han sacrificado la vida por la patria. 

			De hecho, en el cuaderno de abril de Stimmen1 P. Przywara2 comenta tu libro sobre Kant,3 junto con una crítica del nuevo libro de Husserl; en la forma él es moderado, pero su «intencionalidad» (!) es rústica y tosca; simplifica la tarea. Aquí está el Dios del cristianismo, allí tu «nada». Es fácil suponer cómo el entendimiento mecanizado de un joven teólogo o de otros estudiantes de una determinada dirección reacciona a esto. El buen Pater no sabe que en ti el concepto de nada a la edad de diez años no era ninguna evidencia meridiana (me refiero a la pregunta a mamá: «¿quién es el  nadie?»). Mientras tú hablas de nada, yo tengo o se tiene siempre  el sentimiento de seguridad y confianza de que ese es el camino más libre de ilusiones hacia el ser absoluto, hacia Dios. Le produce a uno el efecto contrario todo el vocabulario en boca de la metafísica, donde a veces no se desprende de uno la sospecha de que en el alma de quien habla así mora la nada. Creo que he constatado un cierto parentesco contigo en la corriente dialéctica de la teología protestante, cuya diferencia esencial de la línea liberal y ortodoxa se me puso en cierto modo de manifiesto hace muy poco. En Nietzsche, con quien estoy terminando estos días, he creído muchas veces encontrar un punto de apoyo que apunta hacia ti; sin embargo, al volver a reflexionar me he dado cuenta de que eso era un engaño. De alguna manera hay puntos de contacto, pero no los capto intelectualmente. La biografía que escribió la hermana de Nietzsche no me satisface por completo. Las bajas adulaciones perturban la necesaria objetividad. En el baile de carnaval de la asociación coral he tenido de nuevo un gran éxito con mis discursos humorísticos.1 Un par de veces no he podido menos de interrumpir el discurso durante un buen minuto —que no es un tiempo muy corto— hasta que cesó el estruendoso aplauso (con manos y pies). Me resistí a decir que sí; de hecho las mejores ocurrencias me llegan durante un estado de ánimo sombrío, melancólico, cuando este va unido con el sentimiento de lo trágico o lo sublime en un determinado asunto; al final también tuve compasión con el público; así la gente pudo reír de nuevo a sus anchas; y también quería demostrarme de nuevo a mí mismo que propiamente no tengo ningún defecto lingüístico. Entonces el sentimiento negativo de mí mismo se transformó en una conciencia de sano orgullo, en un grandioso sentimiento de poder sobre el gran montón de gente; antepongo a mis producciones como divisa la Oda de Nietzsche a la media noche en Así habló Zaratustra. Termino con mi expresión de grandísima alegría por la honrosa oferta; es de esperar que todo saldrá bien.

			Saludos cordiales a toda la familia.

			Vuestro, Fritz 

		   

            
            
			  1 El 27 de marzo de 1930 Martin Heidegger comunicó a su hermano y a su mujer: «Hoy he recibido de Berlín la invitación a ocupar el puesto docente de Hr. Troeltsch, vacante desde su muerte» (MH/FH). Después de algunas negociaciones con el Ministerio de Berlín, Heidegger comunica en una carta del 10 de mayo de 1930 al ministro competente en el asunto, Dr. Adolf Grimme, que él «no puede aceptar la invitación» por la razón de que: «Hoy, cuando precisamente he llegado a iniciar un trabajo seguro, no me encuentro preparado en grado suficiente para llenar las exigencias del puesto de profesor en Berlín en la medida que he de exigir de mí mismo y de cualquier otro. Una filosofía que permanezca real solo puede ser aquella que es verdaderamente filosofía de su tiempo, es decir, que esté impuesta en el poder de su tiempo. [...] El hecho de que yo ahora no asuma todo esto no es ninguna huida a la aparente comodidad de una pequeña universidad alejada» (GA 16, pp. 61 s.)

		  

				
					1 Stimmen der Zeit, originariamente Stimmen aus Maria Laach, revista de los jesuitas fundada en 1871.

				

				
					2 Erich Przyzwara (1889-1972), jesuita, filósofo y teólogo.

				

				
					3 Martin Heidegger, Kant und das Problem der Metaphysik [Kant y el problema de la metafísica] (1929), cf. GA 3.

				

		  
					1 Sobre las comparecencias de Fritz Heidegger en la noche de carnaval en Messkirch, cf. Hans Dieter Zimmermann, el capítulo «El bufón», en Martin y Fritz Heidegger, Barcelona, Herder, 2007, pp. 35-39.

		  

			 

			33. Martin Heidegger a Fritz y Elisabeth Heidegger

			Friburgo, 17 de diciembre de 1930

			¡Querido Fritz, querida Liesel!

			Este año os enviamos el saludo de Navidad por medio de Konrad. En medio de las limitaciones de la época actual lo más oportuno es que utilicéis nuestros pequeños obsequios según vuestras necesidades para vosotros y vuestros hijos.

			Os deseamos a todos una gozosa fiesta de Navidad; la cordialidad y franqueza de los sentimientos es lo más importante y permanente. Cuando recuerdo las fiestas navideñas en la casa paterna, he de reconocer que estas eran lo más sencillo que se pueda imaginar, y, sin embargo, se ha mantenido el recuerdo agradecido y la conciencia de que entonces como niños sentíamos una alegría desbordante con lo poco y sencillo que teníamos. 

			Nos habríamos alegrado mucho si hubiese venido también Fritz a la fiesta local de Conradin Kreutzer. Por supuesto, no tenía ni idea de que vendría tanta gente de Messkirch. Por otro lado, entiendo por qué Fritz se ha ahorrado el viaje, que además no carece por completo de riesgos. Espero que pronto se tercie una ocasión en la que podáis visitarnos aquí.
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